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HA n Î Por ADELMO R. MONTENEGRO — 
XISTE en Cordòba' tina :de las colecciones de ar e Breddo, Fel los Carrà. Ma 


mas valiosas de América. Esta afirmaci6n est 
tuir una novedad para la gente que se informa con 


muy lejos de cor 


interés acerca de 
que acaece en el émbito de la vida espiritual de nuestro medio. Sin em- 
bargo, habrà algunos sectores que lo ignoren o que, por lo menos, no 
fieran, por esa circunstancia, al hecho toda la trascendencia y valor que 
naturalmente tiene, Aludimos a la colecciin de Mario Remori 
31 obras, que cor 


que re 
ponden a 20 artistas. I,os nombres de Luigi Bartolini 


© VALOR DE LA COLECCION 


Si este acopio de obras de tan su- 
bida excelencia importa mucho para 
Cérdoba, no es menor su sign 
en lo que atafie al pais en su conj 
to y ,fuera de él, al continent 
m seguros de que no serà 
el nimero de personas 


re 


que en tan di- 
latado espacio geogréfico reciba con 
alegria la noticia de que uno de nues- 
tros pueblos, por la diligencia, el es- 
piritu critico alertisimo, la ser i 


ibili- 
dad y el buen gusto de un hombre 
como Mario Remorino, pueda ‘contar 
en su patrimonio estético con una 
documentacién tan notable de los 
rumbos y las real 

tura europea de nuesti 
todo cuando, 


Arturo Tosi, bien r 


aciones de la pin- 


s. Sobre 
mo en este caso y pa- 
ra mayor fortuna, el coleccionista ha 


seleccio 


is di 


ado las obras en los talleres 


rtistas, en el trato di- 
recto con lor y sus î 
De ahi e de autenticidad, da 
integra y efectiva. presencia del valor, f 
de pareja conettrrencia ala determi. £ F 
cién de un»ni jeràrquico, què se i 


a en la coleccién, dentro de la 


variedad de los estilos 


© LUGAR DE ITALIA EN EL ; si pagg, Sii re Pa 
ARTE ACTUAL i 


Seria incurrir en la reiteracibn de 
las nociones plenamente conocidas el 
relevar aquî la. substantiva dignidad 
de las artes plisticas italianas del si. 38 
glo. En la crisis que sigue al reinado i 
del Impresionismo (y que éste mismo 
inicia), crisis que se extiende en todas 
direcciones, y que aun no ha térmi. i bios de gusto; 
nado, las artes figurativas de la pe- È to”, u 
nînsula son las primeras que salen 
del desconcierto, de la mera voluptuo- 
sidad del desasosiego, en procura de 
una cierta y necesari 
de la 
el abismo de Ja nada,.retomar.lo sano 
de la tradicién .sin renunciar (ala 
aventura de lo nueyo..En: tal: sentido, 
Italia no tarda en emanciparse de la 
tutela de las orientaciones que tienen 
su centro de irradiacién en Parfs y 
en ganar, poco a poco. pero con fir- 


perseverar en el arte , Felice Ca 


su 


a estabilidad, des- 
cual sea posible; sin hundirse en 


Mafai, cor iraleza muerta”; Mas. 
simo Campigli, con “Pitt 


fe onitienianre Aa. r è de Mario Re. ira”; Raffaele De Grada, n 


meza y clarividencia, un camino pro- 
pio, entroncado en todo cuanto hay t, : q 
de vivo en el cuadro —no siempre perficie, empujado por hondas e irre- s forn x 1 

bien esclarecido— del pasado, y avan. 


zante, a la vez, con fmpetu inconte- $i ; % Qaerii a ù Asi dirt sE UR Te tipi Di lizar. È ui, ni s qu era 
nido, hacia la terra incégnita del fu- € ARTISTAS Y OBRAS Meposanta" av È Dios ele. | ficacién d 7 


turo. La estimacién del objeto esté- Los mis g 


Gino Severini; abajo: “Marina” 


primibles corrien 


andc 


; S ment 4 L È 1 s 

tico en su corpérea limpidez,. la vi- desde C: De Chirico y DVI cet la i ) : } 
bracién sensorial inmediata del co- hasta Renatto Guttuso, unas de las del ti 1 my la È le ] 

lor, la consistencia espacial de la obra, personalic mis fuertes v - ni p lan ‘ 

ocupan el plano que les corresponde das entre promociones iltimas, es- 1... .., ; , dale h sr 

en la creacién pléstica; a despecho tén represer en la coleccién R ; ì 1 d sm 3 È ì 
de las proyecciones metafisicas o li. morino, con e a la enu sblasà ; ù Ni R hic de Re 
terarias en que ésta, por momentos, que hemos hecho al comienx plastico: v'è ligurad'a lasf@io ass. n Va tti, r 
se complace. Y todo ello sin renun- Carlos Carrà es uno de esos arti sul gra î n ) 

ciar a la magia de las posibilidades que han llegado a ser expre: ‘Con ì 
abiertas a la exploracién de lo des: toda o casi toda ] ì de | 

conocido o de lo,entrevisto; Por eso, época, con sus vicisitu 7 sus t 9 cu 

la la hora presente, en. pocos. paîses fos, con sus interrog y sus lo hasta 

de Europa pintura y.escultura se mue- puestas, con sus tanteos y sus solu col 9 es 
ven en una atmòsfera tan incitante ciones. No sélo Italia sino también 

1 vigorosa como en Italia, donde sus Europa lo ve hoy como i p cerrar 
artistas. decantan y ordenan los re- ha vivido con efectiva r ; t 
sultados de una de las épocas mfs terior los pasos dad po ) Ì nat 
agitadas, curiosas y. contradictoria- tual. De ahi el interés ext ; E b bt 
mente ricas. Pareciera que toda una que despiertan hoy sus cuadr 1 

inmensa tradici6n artistica quisiera do el mundo, fi 


ocmprender y. asimilar, con . fnimo Iniciador, con De Chirico de la Na. 
progresivo, lo que ha subido a la su- mada pintura metafisic 


le dos altos < to Fran 


sina y Arturo Martini. 


